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% -— 
•Del Libro de Oro de h Vi la» 

¿Que entiendes tu que es a 
mor. . U n a fuente de una agua 
de amoroso deseo, árbol que no 
pierde jamás su verdura, y una 
visión del ánima esmaltada en 
¿os sentidos, sin la cual el hom­
bre es nn dibujo muerto . . . El 
amor es compás de todn pru 
denoia, verjel do se deleitan los 
ojo*, vestidura que adoina al 
rústico 7 subl ima al aabio ; te­
soro de riquísimo Valor: allí au 
be el hombre cuanto mas ama, 
y entonoes oreoe cuanto men­
gua en si, subiendo á 1A cumbre 
de lo que deset; y cuanto más 

Silueta masculina 

Mi siluetHdo e« una veidadera 
zanagoria, gordito, niurochito* que 
camina a pasitoa cortitos y que 
por lo entalladito del aaquito, pa 
rece que usara corcesl to. Ciertos 
intrépidos han dado en l lamarle 
almofadih.x, pero el hábito no ha* 
ce el monje. 8a cari ta parece por 
lo redondita una galletUa Ma' 
ría 

USA traje aaul marino y t iene 
!n nariz como ün pepino. Se 
llama Nicolás y ei un muchacho 
muy leal. 

Pimentón 

Ohl La pintura 

Un ex direct r de un periódico 
local, uot está resul tando a más 
de coloso en l i te ra tura , un exi­
mio pintor, que bien podría com* 
petir con De Vine) o con El T i . 
ciano. De iuiaffinación clara y 

desfavorecido y lastimado, e n - 1 consiga, y con indi precisión que 
toncos mayor contento reoibe, " 
porque el amor en esto muestra 
sus grandezas . 

Si e! amor que vos tenéis es 
verdadero, no se os pong* delan 
te amigos ni vasalLos, ni la ene­
mistad de los parientes, sino 
solamente á Dios y á vuestro 
contentamiento: mirad que el 
amor qua de las entrañas puro 
sale, y en el corazón se engandra, 
ni tiene, ni debe, ni guarda ley, 
porque luego se transforma en 
la oosa amada. 

La v ida es la mas dulce oona, 
y la muerte la más aborreoida y 
temerosa, y por el amor se des 
ecka la una y oon ánimo se 
busca la otra; como por- ejem 
píos se ve de muchos qu» á la 
muerte se of reoieron por el amor 
de aquella á quien amaron. 

Contreras 

un re'oj Longinos, el joven Be 
berens nos ha dado a conocer ,exi* 
hiendo en las amplias v i t r inas del 
S r . Ce ferino Silva, su colosal c u v 
dro al pastel . So decimos pastel 
por que tenga algún parecido con 
pap l y tampoco decimos papel 
refiriéndonos al lelagio de M . M . 
Flores, pero creemos que bien tris* 
te ser la que al presentársenos co­
mo pintor le pasara lo mismo 
que cuando se nos presentó como 
un poeta . 

Oh, la poeaíat Oh, la P i n ­
tura! 

LíkCHUZÁ II 

L e c h u c e a n d o 

Pues si señor, ¿ves; que oosa, 
no? Otra vez aqui me t ienes lec­
tor, borroneando unas cuarti l las, 
y borreando la fofa de servíaos 

de mas de un inoauta de esa* 
candidas ¿ inocente* criatuia* 
que tiran la piedra y eseondeu 
la mano. —No con eat<» uniere 
decir que sean ve 'e tas o que 
«mariposeen» en g r a n d e , [.ero 
queda mal que un individuo en 
gafie a doa teuieudo tres d r a g o ­

nas . 
Supe, que el i t a l i a l o S., e! 

que estaba el domingo panado 
en el Florenoio de camisa » f o -
f inha», olaraboyae obsecras la* 
ouales l i u p i a b a con papel de 
oaramelos se preeeutó a< Juzga, 
do de Paz, ccn U sa^ta intenc ión 
d 9 hacernos a l g o . . . El Juez 1.* 
dijo: Lo útroo que Vd . puedo 
hacer, es justicia por mano pro 
pia, s iempre que d*»je 4t peso<; 
ai Comisario . . D e b i s s d e c i r c o * 
mo Maitin Fierro: nácete amigo 
del J u e z que s iempre c o n v i e n e 
tener un palenque en c a t a . . 

— H a g o saber á mis lectoras 
que loa ouatro pelo* duros y a-
trofiados que van diariamente A 
í 'ant 'Aua, nada t i enen que ver 
con los ouatro de la •rftación 
pues esos lechucean por esos 
oontomos . 

— U n c a b a l U n t o que t iene al* 
macen en la cal le Bra«il, habla 
per te lé fono oon su pircóla y 
le dijo: Adiós , querida lo q i e 
nos hizo acordar a D. Ceferiuo 
a. 

— Grodinho, Si lvio , habrá 
abandonado seguramente a su 
ninfa de la c í l l e Y iuza ingó , 
paes es tuvo muy fuerte en el 
baile del sábado en el oexeiral 
oon N. D. Parabienes, a lgo es 

•Jgo 
— E l simpar cnorookito a p e ­

llidado Lánguido , abandonó a 

Rivera > en busca de campo de 

acción. 

— Actualmente parla oon K. E , 

y los duloes le preguntó un arar 
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esa cansa ™»n su bahía al manteni­
miento del Gobierno y dil . . . Comi­
sario? 

Prevenir escurar. 

Porque ciertos pasquinistas, que no 
se conocen a si mismo, aunquo pre 
dicau el pensamiento del divino S6 
crátes; «Conócete a ti mismo» em 
plean nombres de personas respecta 
bles pira deniwrurloa en las lineas 
de sas mistificador rotativo (vulgo 
papelucho). 

Porque, en vea de enauoiar esos 
nombres, primeramente, no se limpian 
la bocí cotí agua Jane y un sepillón 
o una estopa? . . 

Sepan amiguitos que antes de lla­
mar a los otros incultos; deben apren 
der a practicar la cultura. ¿Estamos 
de acuerdo?... 

Lechaza ÍI 

LA MUJER 

«De niñas, ¡que revoltosas! 
De solteras, ¡que inocentes! 
De casadas, ¡que hacendosas! 
De viudas, ¡que pegajosas! 
D* viejas, ¡que impertinentes! 
guprímo ?as solteronas, 
Porqué esas no son personas» 

«COCOCRO» 

¡Más reserva amiga At&liba. 
—Que la Srta. R. P. conquistó 

un conquistada conquistado. 
—Que eso quien» decir doble trian 

fo. 
—Qué a «Flor do C«vbr>» «Una d 6 

tanta*. «Mariposa blanca» y «Traje 
gris?» Se las tragó el cañaste 

- Que no confundan Confid ncia* v 

I T n I ealbs . . 
—Que la Srta. E D. \* estabavó 

un centesimo al • muñ.iiero» 
—Que la m L n a quizj compn. ' vt 

«lechuza» por un «binten» 
—Que los lechuzas j i por amor s 

venden. 
—Que P. visita una Srta y cuaa-

do regresa habla con au simpática 
vecinita B. 

—Qae nu melindroso «pa illu io» 
que pulula el aire ambiente ¿po qué 
nos mira con tanta insistencia cuan­
do nos vé? 

—Que no orea que lo eonfand'mos 
oon «Othilio», ó será que tieua cola 
da paj*?. . . 

—Que un joven muy anqüsto que 
se llama Se. . vuelva a pasar por 
la cplle San Lu ' s . 

—Que la Srta. pide. 
—Qae la Srta. M. A. no se escon, 

da cuando nos vé. 
—Qne no ea tan feo el tigre como 

lo pintan 
—Que sí continúa con ese proca* 

der perderá nuestra amistad 
Y que vale más pájaro en mano 

qne la paja en el oio ajeno, 

LECHUZA 111. 

go — En la ooní i te r ía A r r e g u y , 

contes tó . 
—DoHa Sar i t a M. nos deefa 

un arujo, cambia mas de novio 
que de camisas A c t u a l m e n t e 

t iene ouat ro y dos lechuceado' 

res. 

— Por lo t a n t o , pido &\ H o ­

norab le Conoejo que empiezo a 
hace r la g u e r r a a lo* acapara ­

dores y a las a capa rado ra s , s o ­
bre todo. 

LECHUZA I 

C5*2XS<*A,* 

"IDEAL DE LOS LECTORES" 

E s t o l Ideal , aquel simpatiquísi­
mo morocho, üJto, delgado de ojos 
soñadores, empleado de comercio y 
para más cultiva la poesía S . . . . . 
¡ Q o feliz ssiía si r. gun día pndie 
ra, con teronras auyentar de \í esa 
P5i>a que leo »n tu ahnai— Alma de 
fuego. 

--MI Ideal.— Es el rubio que vi 
va en la calle Bra3ll f es alto y del 
gado de maneras suaves y miradas 
tiernas, es r*.'«r*ro, su n mbre es T.. . 
— Ojos mar. 

— MI ideal, }j contituye un lindo 
morocho que. veo iodos los dias en 
1» estación; viste úlfima moda, con 
freeueLcia maneja un ruto, ¡Lástima 
que varias veces _*n la culle Brasil 
hace somr mucho la bocina! ¿Será 
esto una %t**l-En*morada de ojos 
a guien. 

— R. . Ee m i I d e o ! d i v i n o : cuan 
do paso por lo «le Oaraps y ? m mi­
radas dulcen se encuentran con las 
mies, me parece estar en la gloria. 
¿Es cierto qae no amas a nad e?— 
Bosa thé 

St dtStA S A B E R 

Por que la policía no termina de 
nna vea con un grupo de menores que 
diariamente juegan a loe naipes en 
los barrancos existentes al lado del 
Cerro del Marco? Esperará segura 
mente que los menores Ihgupn a la 
mayoría de edad y contribuyan por 

S E D I C E . . . 

Que el joven B.herens inaugurará 
en breve una exposición . . cani* 
na. 

—Que una Señorita de la calle 
Sarendí entre F . C. y M. Vera, el 
jueves, se estaba dejando sopapo'r 
cariñosamente por el novio. 

—Q-oe esas caricia» s^n duras d > 
pelar... 

— Qae el joven Ataliba A. fué 
sorprendido por un «lechaza mien 
tras discutía con su ninfa detrás de 
un árbol de la calle S. Lucia. 

—Que entre otros piropos más 
dnlcee. . . ella le d e c í a : «perguntále 
a eya». . 

—Que el sitie no ora apr piado 
para cíase de grqmtoiov 

a Héctor Vargas 

Sigue bestia humana destrozando 
corazones de débiles mujeres; 
Sigue; sigue en tagalo a los placeres 
que te brinda tu infamia y tu traición. 

Yo seguiré con mi dolor a cuestas 
ponsandj que me arrojas a l olvido 
después que apasionada te he querido 
con santa y religiosa devoción. 

Yo que incauta creía en las promesas 
de tus amores, que jurabas tiernos; 
renegado de todos los infiernos 
violastes ¡a alborada de mi amor; 

r̂ or eso es que maldigo tu recuento 
y maldigo tus cínicas petranas 
desalmado, asesino sin entrañas 
y cobarde ministro del dolor. 

Maria Esther Silva. 

fantana 24 10/20. 
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L I E I t T ^ I D - A - c r i o l l a 

Ya que «El Loro» h» replicao, 
como siemprt frnfarróa 
f s ju3tici« ra raz n 
el D O qtiF'Ujme .all^o, 
yo siempre he sido inclinao 
ppre M] lao dio la verdá 
y vitndo contrariada 
amia tur da a) esunto 
&hí nomá» les canto el puuto 
sin andar con mez .uindál 

Es ctbal; ¡o mas ju*tito 
ao andar con muchos rodeos 
y en caso iíndos, o ftos 
f ilar justo y parejito 
yo soy asi en. lorito 
del ait 'jor modo me bxplico 
no me agrando ni me achico 
l'entrevere no me gusta, 
mas viendo la cosa injusta 
alzo la pluma y z*s . pic^. 

Pues como buen c/>Ucón 
mac/miador y s creta 
queres igualar un poeta 
a tu pobre condición; 
Mereces un coscorrón 
por babieca y descaí ao 
f ues te crees sabio y 1 trao 
siendo solo un botarate 
que tienes en al gaznate 
el saber a t r a v e s ó . 

Al cuerpo de redacción de •El Loro* 

i Y a e e otro que entró eu lidia 
firmaudoss Guacamayo 

¡c tbeci tade zt pallo 
|»n la chacra de la euvidia. 
{Tan picarezca es su insidia 

tan baifardo su s ber 
qu* pronto le haré morder 
como otros tantos el freno 
periodista de lo ajeno 
que aun no empezó a florecer. 

Por la forma de atacar 
en tu suelto nu l ¡lao 
has de ser afeminao 
0 ainó, loco de atar. 
Pues queriéndote florear 
entraste en el contra punto 
sin pensar de que el asunto 
s*rá duro de pelar 
y que te pueden dejar 
como quien vela a un difunto. 

Y por venirte a mese Ar 
en lo que nada te imparta: 
te he de hacer tragar la torta 
sin cocer y sin masrár. 
De guampas va i a rodar 
g u a c a m a y a mamón 
para que en otra ocasión 
no dentres a corcovear 

1 sin antes ver y estudiar 
' el terreno de la acción. 

Yo concieuto que al lector 
le digas que 6 o y un locj 
que mis versos valen poco 
que no tienen ni sabor. 
Pero esíi de * escribidv» 
• que replico .nal y feo» 
es como decir cuereo 
tratándose de pelar 
y llamarle relioohar 
a lo q*ae es un cacaren. 

Aura podes aprontarts 
pero abotónate el saco 
y si te falta tabaco 
con que pitar; puedo dar 'e 
mas no vayas a arrollarte 
y hacer algún papelón 
pues es esta la ocaeióa 
de g a n a r t 6 una carrera 
si que a uoa viscachera 
no rueda tu mancarrón. 

Ricardo Conzuies (hi/o\. 
«2.0 poeta chaqustista.» 

S O N E T O 

L e d a m e n t e mi a lma, ingenuamente 
v a deshojando l lores a granel 
de su afecto mas puro. Y de l i c iosamente 
late roí corazón s inceramente fiel 

Soy feliz, y a lo vez . Muy amorosamente 
me balaga de tus labios d a l c e miel. 
Y en el mar de mi v ida a l e g r e m e n t e , 
s erenamente boga mi batel . 

Y e* explóndidameute bella mi conc ienc ia 
que solo la conservo para ti . . . 
P u e s solo las saudades; por tu ausenc ia , 

Son los dolores fuertes que sentí; 
m a s me c o m p e n s a de tu amor la ausenc ia , 
y l edamente voy v iv i endo asi. 

(Del libro en preparación «Brisas del C a -
fiapirú» ). 

I 

do q a e aparezca mi libre «Br i sa* de Caftapirú» 
env ió también c o m o primicia , es te soneto , a n u n 
ció }ue muy en b r e v e sen l complac ido el c i ta 
do hebdomadario; pues la casa edictora de B u r . 
ee iona me a v i s a la remis ión de la obra. 

El Autor 

Gilberto ttonralez 

" P E N S A M I E N T O S * 

Los hombres s iempre desaprueban lo que no 
soa oapaoes de hacer . 

Cristina de Snecia. 

N o t a : — H a b i e n d o el s impát ico «Lechaza» pedi-

H a y oríticas y aun oensnraa qua honran 
más que los e log ios . 

C. Períer. 

U n critico só lo se forma oon el t i e m p o , a 
fuerza de observac iones y d e es tudios . 

Un criticón naoe de la noohe a la mañana. 

La Bruyérr. 
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¡ N o l e a e s t o ! 

* f i o s e r q u e V d . l e j u s t e v e s t i r e l e á a n t e m e n 
t e y a ú l t i m a fflOPft 

Ricardo González [hijo) 
MAESTRO COKTADOR SASTRE 

t 
I 

D i p l o m a d o e n l a a c a d e m i a B E R N J I R P I d e 

B u e n o s A i r e s . O f r e c e a l p ú b l i c o l a o p o r t u ­

n i d a d d e v e s t i r e x a c t a m e n t e s e j ú n l o e ú l t i ­

m o s m o d e l o s d e B u e n o s A i r e s y fllonfevidôo, 

a p r e c i o s s u m a m e n t e m ó d i c o s * 

Calis Agraciada entre Susi! j Cunipírü 

¡ f l | n o v i c t ) g t i ^ i c t ) i t i c t ) ^ r o s í 

Me f e n d e u n t e r r e u o p r o t i t o a e d i f i c a r e n 

I n c a l l e A g r n e l n d a c a s i e s q u i n a R e y l e » . 

T r a t a r con B e n i t o 5 e l e 9 u l f 1 

Si esto saben comprender 
Tendrán que hechar a correr 
A lo de José Posada 
La Tienda más afamada 
Por su forma de vender 

Es almacén, mercería, 
semillena, bazar 
y es cosa para admirar 
su surtida sedería; 
confección, zapatería 
conservas a discresión 
aprovechen la ocasión 
hoy que la crisis es fiera 
pues parece que estuviera 
la casa en liquidación. 

I SASTRERÍA I D E A L 1 

El vestir elegantemente 
y a ía última moría es.ser 
previlegfado. ¿Quiere Vd 
conquistar ese previlegio? 
Vte tase por la Sastrería 
«IDEAL* de Umberto Se 
leguin, (|iie ha recibido 
recientemente un inmen­
so stok de casimires ex­
tranjeros y nacionales. 

t 

9 

¿graciada sspa Eejlei mu 

D I S P O N I B L E 

Sí Vd. Lee estos avisos, otros leerán el suyo 

I M o l k e y G i à . | 

Hoy es el tema del dia 
Por su venta colosal 
La gran firma comercial 
De Juan Molke y Cía. 
Cenfección, ferretería 
Tienda, almacén y bazar 
Muebles para conformar 
Al cliente más presumido 
Es completo su surtido 
Apresúrense a comprar. 


